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Presentación
En las últimas dos décadas, Bolivia se ha visto inmersa en una crisis del Estado-
nación, consecuencia de las movilizaciones de los distintos pueblos indígenas 
del país —desde el territorio chaqueño al área amazónica, desde el altiplano a la 
región oriental— y del proyecto de «refundación del país» promovido por el Mo-
vimiento al Socialismo (MAS). En esta coyuntura política, los indígenas, percibi-
dos como nuevos sujetos históricos, reivindicaron un nuevo ordenamiento políti-
co, social, económico y cultural frente al modelo estatal vigente. En gran medida 
fruto de estas movilizaciones y de las elecciones en diciembre de 2005, se pro-
dujo el acceso a la presidencia de Evo Morales y la posterior aprobación de la 
nueva constitución política de 2009, que, entre otras cuestiones, declara Boli-
via como Estado plurinacional y que, entre otras garantías, reconoce la existen-
cia de hasta 36 naciones y grupos etnolingüísticos dispersos por toda la geogra-
fía boliviana.
Ello se ha traducido en una renovación historiográfi ca que se interroga sobre 
las prácticas y las actitudes de la sociedad boliviana y el papel desempeñado 
por los grupos subalternos en los procesos políticos y socioeconómicos, y en la 
construcción del Estado-nación boliviano.1 Desmarcándose de una visión dico-
tómica que enfrentaba Estado y sociedad y hablaba de dominados y dominado-
res, y recogiendo parte de los aportes de los estudios sobre la subalternidad, 
estos trabajos recuperan al indígena como sujeto histórico. Así, tienen en cuen-
ta su participación en procesos sociopolíticos de los que, tradicionalmente, ha-
bían sido considerados ajenos, comprenden estos procesos en los contextos 
sociales donde se desarrollaron y analizan las interacciones culturales, sociales, 
políticas y económicas que tuvieron lugar entre los distintos grupos específi cos 
a través de continuos procesos de negociación, disputa y acuerdo.
Enmarcado en esta renovación, el dossier se propone estudiar las formas de 
representación de los grupos indígenas desarrolladas ya por ellos mismos, ya 
por otros actores sociales, políticos y económicos.2 El concepto de represen-
tación, como señala Chartier (1993), es poliédrico, dado que implica mostrar y 
exhibir aquello que es presente, al tiempo que atañe a la construcción y la inter-
pretación de los sujetos sociales, quienes necesitan de actos, acciones, motiva-
ciones, etc., para defi nirse, o, lo que es lo mismo, para «representarse» (Lefebvre, 
1983: 167-168, 199-201; Marin, 1994: 37, 342; Désesquelles, 2001: 7). En este 
sentido, se trata de una historia de las representaciones y las prácticas, ya plan-
teada por Chartier (1999), que interrelaciona la estructura socioeconómica y la 
1. Destacamos, entre otros, los trabajos recogidos en Salmón y Delgado (2003) e Irurozqui (2005), 
y los estudios de Irurozqui (1994, 2000), Barragán (2007), Mendieta (2010) y SouX (2010).
2. El dossier y su correspondiente presentación se inscribe en el proyecto de investigación I + D + i 
del MICINN (Ref. HAR 2009-07094) que se desarrolla en el seno del TEIAA (2009 SGR1400), grupo de 
investigación consolidado por el Comissionat per a Universitats i Recerca del DIUE de la Genera-
litat de Catalunya.
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acción consciente de los grupos sociales. De tal manera que si, por un lado, las 
posiciones que ocupan los agentes sociales en el ámbito económico se traducen 
en divisiones sociales y establecen condiciones para elaborar formas de cons-
ciencia e identidades, por el otro estas formas proporcionan los principios con-
formadores de las prácticas y las relaciones sociales. Por lo tanto, para que las 
identidades sociales se constituyan y se conviertan en agentes históricos deben 
existir en la estructura socioeconómica, pero, tan importante como esto, también 
deben tomar consciencia de su existencia, ser (auto)identifi cados y conocer los 
intereses que comporta dicha posición social. En defi nitiva, objetivo del dossier 
es historizar los procesos de construcción de la signifi cación y de la representa-
ción de la realidad social y étnica elaborados por los distintos agentes históricos.
En los últimos años, al amparo de estudios relativos a la ciudadanía política 
en América Latina, diversos trabajos han abordado la representación política en 
Bolivia, focalizando su interés en los procesos electorales, la relación entre re-
presentantes y representados, el modo de acceso al voto y el aprendizaje del 
ejercicio ciudadano por parte de la población, y en concreto la indígena, en un 
contexto de sufragio censitario.3 Por el contrario, son escasos los estudios de 
otras prácticas, estrategias, relaciones y negociaciones establecidas entre los 
pueblos indígenas y el Estado, la sociedad blanco-mestiza o las propias comu-
nidades para obtener «representación» social, económica y cultural con la que 
bien defender sus intereses; bien participar de la sociedad republicana, negociar 
su incorporación o, por el contrario, rechazarla; bien construir, recrear y recono-
cer sus identidades en el seno de la comunidad y/o por parte del Estado, sus 
representantes o los grupos económicos bolivianos. 
Los artículos aquí reunidos abordan, desde la historia y la antropología, la 
representación en sus dos facetas. Por un lado, la percepción, la signifi cación y 
la construcción de representaciones sobre la población impuestas por parte de 
aquellos que poseen el poder de clasifi car y designar, ya sean el Estado bolivia-
no, las instituciones, los agentes, e incluso los investigadores que interactuaron 
con distintos grupos. Por otro lado, la representación que cada grupo hace de 
sí mismo y su capacidad para hacer reconocer su existencia por medio de es-
trategias y prácticas desarrolladas para autorrepresentarse, aprovechando res-
quicios, de mayor o menor envergadura, que ofrecieron los diversos contextos 
socioeconómicos regionales y las distintas coyunturas políticas.
El primero de los artículos, de Rossana Barragán, se aproxima desde una 
perspectiva novedosa a la tenencia de la tierra, interrogándose sobre los logros 
conseguidos por las comunidades indígenas. Sostiene que la retórica liberal, 
surgida ya en el siglo XVIII, relativa a la propiedad de la tierra y las poblaciones 
nativas, fue retomada y asimilada en época republicana en unas políticas que, 
en gran medida, fracasaron al no adecuarse a la realidad del altiplano y, por ende, 
3. Distintos acercamientos a la ciudadanía política en Bolivia en Barragán (1999, 2006), Platt (2008) 
y, muy especialmente, Irurozqui (2000, 2005a, 2008). 
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no conseguir su objetivo: eliminar la comunidad. Así, la autora muestra cómo los 
indígenas, por un lado, usaron distintas prácticas para benefi ciarse de la legis-
lación boliviana y, por otro, desplegaron diversas estrategias de negociación con 
agentes económicos y políticos de relevancia nacional que les permitieron man-
tener su acceso a la tierra y legitimar su propiedad.
Otra cara de esta problemática es la presentada por Hanne Cottyn, cuyo ar-
tículo, también referente al altiplano y la dinámica comunitaria de la tenencia 
de tierra, muestra un proceso inverso al señalado por Barragán. Aquí, la autora 
indaga sobre el proceso a través del cual familias identifi cadas como blanco-
mestizas en el siglo XVIII, a lo largo del siglo XIX pasaron a ser percibidas como 
comunarias, en la región de Carangas (Oruro). Cottyn defi ende que la escasa 
presencia estatal en esa región fronteriza permitió a los vecinos adquirir tierras 
comunitarias que si bien les reportó cierta preeminencia socioeconómica, a la 
larga, favoreció su identifi cación como indígenas y, en defi nitiva, su integración 
en la comunidad. Así, la autora pone de relieve el carácter contingente de la 
identifi cación étnica y el uso funcional de la representación y la autorrepresenta-
ción, según los intereses y las necesidades de cada grupo a lo largo del tiempo 
y de las coyunturas específi cas.
Los siguientes dos artículos nos llevan a la Amazonía, en particular a la eco-
nomía gomera, que involucró activamente a diversos grupos de distintas fi liacio-
nes étnicas. El primer texto, a cargo de Frederic Vallvé, aborda las poco estudia-
das relaciones laborales en el cerrado mundo de la barraca gomera, donde la 
única autoridad existente emanaba de los llamados «barones de la goma» y 
la presencia estatal brillaba por su ausencia. El autor muestra el cambio sufrido 
en el área amazónica por el auge gomero y desgrana la vida laboral y cotidiana 
de los trabajadores, en su mayoría indígenas procedentes de todas las tierras 
bajas, sometidos a las órdenes e intereses de los gomeros. Sostiene que, si bien 
esta opresión limitó claramente cualquier tipo de prácticas de representación de 
carácter colectivo como consecuencia de la falta de cohesión sociocultural, ello 
no fue obstáculo para que se desarrollaran estrategias más o menos ingeniosas, 
a nivel individual y de un modo ciertamente muy sutil, que posibilitaron a algu-
nos indígenas adquirir cierta representación social y económica en el interior de 
las barracas.
El cuarto artículo, fi rmado por Lorena Córdoba, nos acerca a un grupo étnico 
amazónico concreto, los chacobo, y su relación con las economías extractivas. 
En un amplio marco temporal, que se inicia en el siglo XIX y concluye en la actua-
lidad, la autora muestra cuál fue la percepción que de los chacobo tuvieron los 
misioneros, primero católicos, luego protestantes, y señala las políticas que de-
sarrollaron y el papel, aparentemente contrario pero paradójicamente similar y 
continuo, que otorgaron a la economía gomera para conseguir su «civilización». 
Sostiene Córdoba que si bien los chacobo se incorporaron a las industrias ex-
tractivas amazónicas como mano de obra, insertándose así en la sociedad boli-
viana, desplegaron también una serie de estrategias que les permitieron mante-
ner sus rasgos culturales básicos, hoy claramente perceptibles.
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Sin dejar el mundo de la misión, el quinto artículo nos transporta al Oriente 
boliviano. En este trabajo, Pilar García Jordán refl exiona sobre la representación 
que los misioneros franciscanos construyeron sobre los guarayos y el modo 
en que estos y sus logros fueron presentados al mundo occidental en la Expo-
sición Universal de Turín (1898). La autora defi ende que los franciscanos vieron 
en estos certámenes la ocasión de publicitar el éxito de su labor entre este gru-
po étnico y sostiene, por medio del análisis de una serie de fotografías exhibidas 
relativas a la vida cotidiana de estos indígenas en el interior de las misiones, que 
con dichas imágenes los misioneros quisieron evidenciar el tránsito del mundo 
salvaje al mundo civilizado, al tiempo que permiten observar cuál era la lectura, 
la representación que los religiosos hacían de la realidad guaraya.
Finalmente, el dossier se cierra con una sugestiva refl exión a cargo de Isabe-
lle Combès, en la que interpela a los investigadores sobre los instrumentos y 
métodos de análisis utilizados para la reconstrucción de la historia indígena. 
La autora señala que los marcos teóricos y las categorías mentales con las que 
«representa(mos)» las realidades étnicas son, a la vez, representaciones entre 
otras. Y, en este sentido, nos advierte del peligro que entraña el uso de determi-
nados términos y acepciones que, analizados fuera de contexto o sin conocer a 
quién califi can o quién las clasifi ca, pueden dar lugar a una visión que no se 
corresponde con la realidad. Por ello, el acercamiento a la realidad de los grupos 
étnicos, sea desde la antropología o desde la historia y con sus respectivos ins-
trumentos de análisis, debe comprenderse no como un compartimento estanco 
sino como un cuerpo cambiante y en constante (re)adaptación.
Para fi nalizar esta presentación, solo me queda esperar que los artículos re-
cogidos en el dossier ayuden a repensar los procesos de representación de los 
pueblos indígenas bolivianos y abran nuevas sendas para investigar los proce-
sos históricos de estos grupos, tomando en cuenta las luchas, alianzas, nego-
ciaciones y rechazos a las percepciones elaboradas por otros agentes sociales 
(Estado, Iglesia, empresariado, investigadores, otros grupos étnicos) que permi-
tieron, según cada contexto y coyuntura, construir sus propias signifi caciones y 
representaciones diversas. 
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